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DÉ    LOS 

PAPELES  PATRIÓTICOS 

EN  QUE  CONSTAN  LOS  HECHOS 

CON   QUE 

LA  MUY  NOBLE    Y   LEAL  CIUDAD 

JDE  JLA.  JPJI.Z 
HA  ACREDITADO  NUEVAMENTE 

SU    ANTIGUO   ZELO    Y    AMOR 

AL   SOBERANO  Y  LA  PATRIA  , 

EN    LAS 

ACTUALES  CIRCUNSTANCIAS   DE  LA 

MONARQUÍA. 


H. 


lija 


IIMA  :    EN    LA    IMPRENTA    DE     NIBOS  EXPÓSITOS. 


PROCLAMA 


Dirigida  por  el  Doct.  Dpn  Tadeo  Fer- 
narides  Dávila  ,  Tetunte  sí  se  sor  propie- 
tario ,  y  Gobernador  Intendente  interino 
de  la  Faz  ,  al  vecindario  y  habitantes 
de  esta  ciudad,  con  motivo  de  la  Jura 
del  Señor  Don  FERNANDO  Vil  Rey 
de  España  y  Emperador  de  las  Indias. 


\  ecínos  y  habitantes  de  esta  noble, 
valerosa  y  leal  ciudad  de  Nuestra  Se 
ñora  de  la  Paz:  la  capital  de  Buenos 
A  y  res  ha  celebrado  ya  la  Jura  del 
Rey  Don  FERNANDO  VII  con  toda 
la  ostentación  debida  á  tan  augusta  ce- 
remonia :  *vosorros  estáis  en  el  caso   de 
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hacer  lo  mismo  J  respecto  de  que  nues- 
tros votos  caminan  acordes  con  los  de 
aquellos  compatriotas.  Los  papeles  pú- 
blicos recibidos  últimamente  persuaden 
que  Ja  fidelidad  de  nuestra  Metrópoli 
no.  .desperdicia  ocasión  en  que  pueda 
acreditar  su  indeleble  amor  al  Sobera- 
no ,  de  un  modo  tan  honroso  al  he- 
roico concepto  que  tiene  adquirido, 
que  naturalmente  excitan  á  una  noble 
emulación.  El  Magistrado  de  esta  pro- 
vincia ,  se  íisongea  al  anunciaros  que 
el  ¡lustre  Ayuntamiento  ,  como  Repre- 
sentante vuestro  ha  señalado  el  día  1 3 
del  presente  mes  para  que  la  magni- 
ficencia de  vuestros  corazones  perciba 
la  mas  dulce  sensación  en  la  Jura  de 
nuestro  católico  Soberano  Don  FER- 
NANDO VIL 

Álcxad    pues   de  vosotros  ese   ayre 
melancólico   que  ha  caracterizado  en  su- 
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mo  prado  vuestra  acendrada  lealtad  á 
nuestro  legítimo  Monarca  :  ya  habéis 
visto  que  las  posteriores  noticias  de  Eu- 
ropa ,  aseguran  muy  feliz  y  positivo 
excito  a!  alto  empeño  en  que  se  halla 
nuestra  Península  ¡  respecto  que  el  Dios 
de  los  exércítos  proteje  su  causa  ,  y  de- 
bemos creer  sin  debilidad  que  España 
habrá  triunfado  de  la  perfidia  que  inten- 
taba precipitarle  á  un  mal  destructivo  , 
al  paso  que  ya  en  la  Francia  también 
destella  una  revolución  que  tal  vez  ha 
obscurecido  el  hórrido  fanal  que  vana- 
mente se  propuso  dar  luz  á  todo  el 
mundo.  Este  es  el  término  consiguien- 
te á  los  instables  efectos  de  la  guerra; 
¡Dichosos  vosotros  que  respiráis  en  me- 
dio de  la  quietud,  en  tanto  que  vues- 
tro Rey  y  vuestro  Padre  hace  los  ofi- 
cios de  tal  para  conservaros  tranquilos,  por 
la  tuición  que  ha   protestado  guardaros! 
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a.M  corresponde  que  nuestra  gratitud  le 
tribute  la  mas  generosa  y  constante  leal- 
tad pm  tan  heroicos  sacrificios.  Preparad 
vuestros  ánimos  y  liberalidades  ,  á  la 
pomposa  función  con  que  habéis  acostum- 
brado invocar  por  la  primera  vez  los  au- 
gustos nombres  de  nuestros  anteriores  Re~ 
yes  católicos.  El  13,  14  y  15  próximos, 
serán  los  dias  en  que  fas  festivas  de-* 
mostraciones  de  júbilo  hagan  su  deber 
en  el  pueblo.  La  general  iluminación 
de:  las  calles  ,  invenciones  alegres  ,  mú~ 
sica  y  todo  género  de  honesto  regosijo 
que  contribuye  á  uniformar  las  ideas  y 
enlazar  los  ánimos  indisolubkmente  con 
los  sagrados  intereses  del  mejor  Monar- 
ca que  ocupó  el  mas  digno  solio  del 
mundo  %  serán  el  complemento  de  1ü 
circunspeta  celebridad  á  que  estáis  obli- 
gados^ Concurrid  r  pues,  todos  á  ella  % 
imitad  la  virtud  y  providad  de  los  qio- 


radores  de  Buenos- A  y  res  que  nada  os 
diferencia  de  ellos:  y  por  último  haced 
quanto  os  permitan  vuestra  posibilidad 
y  arbitrios  ,  en  honor  de  la  patria  ,  so- 
bre la  consideración  de  que  esta  afianza 
su  mayor  timbre  en  contar  entre  todos 
sus  individuos  los  mas  fieles  y  amantes 
vasallos  del  Rey  católico  Don  FER- 
NANDO VII,  que  Dios  guarde.  Paz 
quatro  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
«cao.  p.  Xadeo   Dávila. 


PROCLAMA  DE  UN  PATRIOTA. 


íspañoles.  La  Francia ,  esa  nación  , 
que  no  se  ha  ruborizado  en  medio  de 
lá  meditación  infame  de  los  proyectos 
de  perfidia  para  con  nosotros  ,  en  que 
se  ocupaba,  cubriéndola  con  el  sagra- 
do velo  de  la  amistad ,  de  llamarse  á 
la  faz  del  mundo  nuestra  aliada  ,  nues- 
tra fie!  amiga  :  esa  nación  que  aparen- 
tando los  mas  plausibles  deseos  de  nues- 
tra felicidad  ,  nos  iba  forjando  cautelo- 
sa las  duras  cadenas  de  la  mas  vergon- 
zosa servidumbre  :  esa  nación  que  dis- 
frutaba en  el  seno  de  la  nuestra  de  to- 
das las  ventajas  y  satisfacciones  ,  que 
pueden  proporcionar  la  confianza  y  la 
generosidad ,  quando  se  unen  :  esa  na- 
ción  en  fin   á  cuyo  engrandecimiento  , 


á  cuyos  triunfos  hemos  contribuido  tan- 
to ,  rasgó  el  velo  de  su  criminal  simu- 
lación ,  y  descargó  todo  el  golpe  de 
iniquidad  ,  sobre  nuestra  sinceridad  ,  so- 
bre nuestra  fe  :  el  monstruo  que  iá 
gobierna ,  nos  arrancó  con  roda  la  as- 
tucia de  la  serpiente  á  nuestro  amado 
Soberano  del  centro  de  la  nación:  nos  le 
llevó  baxo  los- pretestos  mas  lisongeros, 
baxo  las  protestas  mas  sagradas , '.en  una 
palabra  afianzándose  en  la  garantía  que 
deben  prestar  los  inviolables  vínculos  de 
la  amistad  ,  de  la  alianza  ¡qué  infamia! 
jqué  cobardía  I  '  Esté  amable  Momarca 
escoltado  solamente  de  la  confianza  que 
debía  inspirarle  ía  solemne  palabra  de 
un  amigo  r  de  un  aliado,  se  fué  á  él: 
lleno  de  aquella  segundad  que  nace  de 
la  buena  fe,  se  entregó  á  quien  no  pen- 
saba en  otra  cosa,  que  en  usurparle  sus 
legítimos  derechos    y   en  : : : :  : : :  ¡  gran 


Dios!  ¿Me  atreveré  á  decirlo?  Mi 
entendimiento  se  ;  confunde  ,  mi  ma- 
no tiembla  :  fio  puede  sentarla  pluma; 
pero  es  preciso  seguir  ,  es  necesario  pu- 
blicar la  maldad  de  que  es  'capaz  el 
hombre  ,  quando  la  Religión  no  dirige 
sus  pensamientos.  Si  este  hombre  de 
maldad  ,  este  hombre  de  alevosía  ,  que 
se  ha  hecho  dar  por  tantos  años  el  eleva- 
do epitecto  de  héroe  :  este  hipócrita  •, 
qué  ha  alucinado  por  tan  largo  tiempo  á 
tantos  con  sus  fingidas  virtudes ,  no  pen- 
saba sino  en  obligar  á  FERNANDO 
por  las  amenazas  mas  terribles  á  que  le 
cediese  un  trono,  para  el  que  ni  ha 
tenido  ,  ni  tiene  ,  ni  tendrá  jamas  el  me- 
nor derecho :  creia  arrancarle  esta  cesión 
por  la  fuerza  \  pero  ¡oh  grandeza  de  al- 
ma del  succesor  de  los  Boibones!  A 
vista  del  monstruo  que  le  amenaza,  ro- 
deado de  sus  salteadoras  tropas ,  en  me- 


dio  de    los  que    ya  está  conociendo  ene- 
migos   declarados  .,   mantiene  aquella   se- 
renidad ,     aquella     firmeza    de    ánimo, 
aquella  constancia  inalterable ,    que    son 
los    únicos    distintivos   que   caracterizan 
Jas  almas  grandes  ,   los    verdaderos    hé- 
roes.  Responde  al  iniquo   en  aquel  tono 
magestuoso    y  noble,   con  solo   el    va- 
lor sabe    hablar  en    medio  de   los    peli- 
gros, j Qué  contraste!  El  malvado  terne 
Ja  presencia  del  ofendido  :  á  la  vista  de 
su  perfidia  descubierta  tiembla  :    recurre 
á  Ja   violencia:  sus  criminales   ideas    le 
precipitan   de    un  abismo   en    otro:    y 
creyendo    lograrlas    no    encuentra     mas 
medio  que    el  de  asegurar  en    una  for- 
taleza á  su  ilustre  prisionero  *rqué  baxeza! 
¡qué  alevosía!  4 Podrán  por  ventura  dar- 
nos   los   tiempos    que    han    pasado   un 
exemplar  semejante?   Saquemos   del    se- 
pulcro los  mayores  monstruos  que  desde 
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la  antigüedad  mas  remota  han  produci- 
do los  siglos-,  y  hagámolos  comparecer 
delante  de  nosotros  por  medio  de  Id 
historia  -,  examinemos  sus  hechos  con  el 
mayor  cuidado  ,-  bagamos  un  análisis 
prolijo  de  sus  vidas  criminales ,  busqué- 
mos  en  la  serie  de  sus  infames  accio- 
nes, si  sé. .halla  alguna  compara  ble  coa 
la  del  monstruo  del  siglo  décimo  nono, 
y  en  vano  fatigaremos  nuestra  atención, 
no  la  encontraremos  Un  conjuuto  de 
circunstancias  tan  reprobadas  en  un  solo 
hecho,  solamente  estaba  reservado  para 
nuestros  dias.  ¡  Ah  españoles  l  ¡ah  compa- 
triotas !  ¿qué  hacemos?  Mi  corazón  sedes- 
pedaza  ai  contemplar  la  inmensa  distancia 
que  me  separa  de  nuestra  afligida  Penínsu- 
la. ¡-Ó  pudiésemos  con  las  armas  en  la  ma- 
no tomar  la  venganza  mas  cruel  de  una  ale- 
vosía ran  inaudita!  Envidio  vuestra  suerte 
amados  conciüdanos  os  veo  correr  inflama- 
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dos  de  aquel  furor  que  inspira  el  pa- 
triotismo á  hacer  arrepentir  á  nuestros 
enemigos  de  su  perfidia  :  á  hacerles  ver 
quan  terrible  se  vuelve  la  moderación 
que  nos  caracteriza  ,  quando  nos  vemos 
en  la  dura  constitución  de  abandonar- 
la':  á  hacerles  conocer  lo  irresistible  del 
valor  de  los  descendientes  de  Numancia, 
y  de  Sagunto :  á  hacerles  sentir  en  fin , 
que  el  mundo  entero  no  ultrajara  im- 
nemente  á  una  nación  que  puesta  su 
primera  esperanza  en  el  Dios  de  los  ejér- 
citos ,  funda  solo  su  gloria  en  soste- 
ner en  el  tesón  mas  invensible  su  Re- 
ligión \  su  Rey ,  sus  Leyes.  No  ocupan 
al  presente  otras  ideas  nuestros  pensa- 
mientos :  Unión  ,  valor ,  venganza  \  sean 
las  únicas  voces  con  que  hagamos  re- 
sonar los  ay res  :  piense,  obre  la  nación 
tan  unida,  qual  si  fuese  un  hombre  solo. 
La  Religión,  el  Rey  y  la.  Patria  nos  lia- 


man.   Estos  objetos  tan   interesantes,  tan 
dignos  de    nuestra  ternura  ,  tan  acreedo  ■■ 
res  á   nuestra  vigilancia  ,  á  nuestros  cui- 
dados   imploran    nuestro  socorro :  vole- 
mos á    prestárselo  ,  ya   que   no  con  Jas 
armas  en  la  mano  nosotros ,  los  que  por 
ahora   tenemos  la    desgracia    de  estar  tan 
pistantes  de   nuestra  amada  península,  al 
menos  con  nuestras   facultades  ,  con  to- 
dos los  sacrificios  que  nos  sean  posibles. 
Contribuyamos  todos  por  quantos  medios 
nos   dicten    nuestro  amor  ,  nuestra  fide- 
lidad   á    hacernos  ya    de    un  modo,   ó 
ya   de  otro  las  firmes  columnas  que  los 
sostengan  ,  los   impenetrables  muros  que 
los  amparen  ,  las    invencibles    fortalezas 
que   tos  defiendan.  Sí,  nobles  compatrio- 
tas ,  generosos  americanos ,  ya  os  oigo , 
llenos    de  aquel    entusiasmo    santo    que; 
nace  de  la  Religión  y  el  honor ,  que  pro-: 
viene  del   amor    patriótico  r  inflamados* 
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de   aquella   fidelidad  ,  de  aquel  valor  de 

que  tenéis  dadas  tan  relevantes  pruebas, 
exclamar  :  defendamos  Ja  Religión  ,  sal- 
vemos el  Rey ,  venguemos  la  Patria, 
demos  un  testimonio  indeleble  á  la  Fran- 
cia ,  démosle  al  mundo  ,  démosle  á  la 
posteridad,  de  que  somos  españoles  los 
de  ambos  emisferios,  y  que  la  distancia 
solo  desune  nuestras  fuerzas  \  pero  no 
nuestras  voluntades ,  ni  nuestros  ideas,  que 
son  unas :  que  estamos  prontos  á  sacri- 
ficamos en  obsequio  de  aquellos  sagrados 
objetos,  y  que  primero  caeremos  vícti- 
mas honrosas  de  la  defensa  que  permn 
tir  que  se  arruinen  nuestros  altares ,  que 
se  trastorne  el  trono  de  nuestros  Reyes, 
que  se  inviertan  nuestras  Leyes  Patrias* 
Y  vosotros  los  que  tenéis  la  gloria  de 
poder  emplear  vuestros  brazos  en  soste- 
ner nuestros  sagrados  derechos  ,  arran- 
cad  del  seno  de  una  nación,  qué 
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ser  nuestra  protectora ,   al    Soberano  que 

hemos  jurado  ,  al  Soberano  que  tan  in- 
deleblemente gravado  tenernos  en  el 
fondo  de  nuestros  corazones:  acordaos 
del  modo  infame  con  que  nos  lo  han 
sorprehendido  :  acordaos  de  los  males 
que  nos  han  causado:  acordaos  de  nues- 
tra desgraciada  Metrópoli  ,  que  quando 
descansaba  desprevenida  en  los  brazos 
de  la  confianza  mas  segura  ,  se  vio  asal- 
tada repentinamente  por  un  exércko  for- 
mirable  qué  creia  ser  su  apoyo,  y  ha 
sufrido  todas  las  violencias  ,  todos  los 
desastres  de  la  barbaridad  :  acordaos  por 
último,  que  nuestra  causa  es  justa  ,  y 
santa  :  que  el  Dios  de  las  venganzas  la 
aprobará  desde  el  excelso  trono  de  su 
Omnipotencia  :  que  marchará  delante  de 
vuestras  huestes ,  iluminará  á  vuestros 
caudillos  ,  dirigirá  vuestros  pasos,  y  re- 
ducirá á   polvo  á  nuestros  enemigos  que 
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golo  fian  en  sus  propias  fuerzas.  Ya  te- 
neis  testimonios  de  estas  verdades  en 
la  felicidad  que  han  experimentado  nues- 
tras armas :  acabad  la  obra  que  habéis 
empezado,  y  dexad  á  la  posteridad  do- 
cumentos heroicos  de  vuestro  nombre,  y 
de  vuestras  hazañas, 
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\¿\  1  excelso   augusto 

nuestro  Rey  FERNANDO 

el  cielo  prospere 

por  felices  años. 
Viva  ,  reyne  y  triunfe 

de  sus  adversarios 

para  hacer  dichosos 

todos  sus  vasallos. 
Que  creen  y  esperan 

en  Dios  confiados 

que  un  Rey  tan  benigno 

tan  fiel  y  christiano. 
Será  defendido 

por  la  sabia  mano 

del  que  premia  al  justo 

y  castiga  al  malo. 
Aclamemos  siempre 

los   Americanos 

leales  y  fieles 

que  viva  FERNANDO. 


Por   él ,  por  la  Patrljt , 
y    Ley    ofrezcamos 
haciendas   y  vidas 
en   grato  holocausto. 

Triunfe  vr.ey.ne  y  viva 
cjel  fénix  los  años 
nuestro  tierno  Rey,       ,  > 
nuestra  gran  FERNANDO. 
D 
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,  SEÑORES. 


onrar  al  Monarca ,  exaltar  su  glo- 
ría ,  y  su  augusto  nombre  es  una  de 
nuestras  primeras  obligaciones:  y  pelear 
contra  ios  enemigos  de  su  corona 
mayor  realce  v  y  horirá  de  un  vasallo. 
Estos  son  nuestros  empeños  f  y  jamas 
desistiremos  de  lograr  este  honor.  La  se- 
guridad de  nuestros  hijos  ,  la  quietud 
de  nuestra  patria  r  y  el  enlace  antiguo 
y  sagrado  entre  el  Monarca  y  nosotros 
nos  impelen  á  obrar  de  un  modo  que 
corresponda  á  ta  conducta  de  nuestros 
abuelos»  El  Estado  no  puede  ser  feliz , 
sino  io  gobierna  el  Rey  FERNANDO, 
que  ama  h  paz,  y  desea  la  felicidad 
de  sus  pueblos.  El  nombre  de  FER- 
NANDO siempre  ha  venido  acompa- 
pañado    con   las   glorias   de   Ja    nación, 
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y  es  una  desgracia  pública  perder  un 
Soberano  formado  por  la  Religión? y  las 
luces.  Quiera  el  cielo  que  quanto'  antes 
se  restituya  al  solio  de  sus  padres,  para 
que  haga  la  felicidad  de  los  inmensos 
pueblos  que  sostienen  las  columnas  de 
su  elevado  trono* 
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ROMANCE.     ' 

oven   Monarca  Espino! \ 
>  dueño  de  nuestros  afectos  i 

celebre  en  toda  la  Europa, 
»fa   amable  i¡  piadoso  y  bueno; 

Tú  que  siendo  el  León  de  España 

proteges  este  emisfer  io 

recibiendo  con  agrado 

nuestro  humilde  rendimiento. 

Tú  que   eras  de  tus  vasallos 

el  apoyo  y   el  consulo, 
i  quien  sacrilega  mano 
arrancar   pretende   el    cetro. 
Tú  que  eres  Sol  de  la  Hesperia 
y  que  brillas  en  su  cielo  , 
sin  que  haya  une  que  suináuxo 
no  lo    sienta   con  recreo. 
Tú  que  eres  de  ios  vasallos 
que  te  tributan  respeto 
Padre r Rey  y  Protector, 


Amigo  Señor  y  dueña 
Tú  que  has  hecho  ver  á  todos 
en  tu  afable  y  dulce  genio 
un    Príncipe  que   llenaba 
de  Ja  páírú  Jos   deseos. 


íi 


Tú  que  eras   el    iris  dulce 


i 


que  nos    asomaba  el    cielo, 
en    medio  de    las 


.  * 


| 
i 


racas 

que  lamentaban  los  pueblos. 
De  Ataúlfo  su ccesor 
del  bravo  Pelayo  nieto  \ 
y  bástago  de  L  u  h   Nono 
y    de  Fernando  Tercero. 
Recibe  ya  nuestros  votos 

.         - 

nuétkíw  sacrificios  tiernos  r 
pues  juramos  todos  juntos 
al  gran  FERNANDO  Setena 
Como  así  mismo  estar  proíítos 
á    hacer   muros   nuestros  pechos 
pjra   defender  k  Patria 
y  á  nuestro   Monarca  excelso; 
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x\/ügu5to  R^y  r  ínclito  FERNANDO, 
Séptimo  de  estq  nombre  esclarecido  j 
que  ha  hecho  el  Cetro  de  España  venerado, 
y  el  nombre. d^  español, siempre  temido: 
muy  presto  te  viéremos  restuarado, 
por  tus  fieles  vasallos  defendido.. 
Pues  tus  Leones^  postrarán  traidores, 
y  serán  como  siempre   vencedores. 

é  ■■■;■>■    1  ; 

El    hecho  colmará  nuestra  alegría , 

v  admirará  en   los  fastos  de  la  historia  i 

respetara  será  tu    monarquía , 

será  cacja  campaña  una  victoria: 

arrollada  será  la   hueste  impía 

por  el  Dios  que  al  injusto  no  da   gloria  , 

y  triunfantes  yerán  nuestras  banderas 

del  Sena  caudaloso  las  Riberas. 


ENDECHAS . 
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V  iva  l)on  FERNANDO 

Rey  de  España  é  Indias \ 
por  quien  $m  vasallos 
rendirán  sus  ¥2d:?s.    ' 

Un  Rey  qut  qual  Padre 
á  sus  pueblos  mira , 
qual  hijos  sus  póeblos 
lloran  su  desdicha. 

Y  así  r  nobles  pechos 
inflamad  las  iras 
contra  el  Corso  infame 


>ch 


tá. 


Y  hasta  que  nos  vuelva 
á  la  sin  roárisíliá 

Paloma  r  robada  V 
no  perdonéis  Vicia; 

No  dexfeis  Lfe&nes 

que  el  Águila  impía 
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y   devore  la  press  ., 
do  está  nuestra-  dicha. 

Pues  si  lo  consigue 
veréis  destruidas 
vuestra  augusta  Patria 
y  Religión  pía. 

Yasi   por  vengar 
tanta  alevosía 
a!  arma  españoles- 
cruja  el  Parche,  y  gima. 

Aclamad  venganza 
hasta  conseguirla 
que  es  justo  el  enojo 
que  á  -ella  nos  incita. 

No  se  apague  el  fuego 
rebiente   la  Mina , 
que  al fiero  tirano 
reduzca  á  ceniza. 

Cierta  es  la   victoria 
pues  que  Dios  castiga 
siempre  al  criminal 
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y  á  los  justos  libra. 

Ya  fin  que  detenga 
la  airada  justicia 
que  contra  nosotros 
parece  que  vibra, 

Procuremos  fieles 
aplacar  su  ira 
con  humildes  himnos 
con  súplicas  dignas. 

Si  Dios  de  venganzas 
sabéis  se  apellida  , 
también  de  piedades 
la  fe  nos  lo  explica. 

Y  para  que  luego 
estas   se   consigan 
busquemos  el    mt  dio  g 
el  medio  e§  María. 

Con  ta!  Protectora  r 
y  Madre  tan  pia 
el  bien    lograremos 
que  FERNANDO  viva. 
E 
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RASGOS  DE  LA  MAYOR  LEALTAD 

Extraídos  de  un  Diario  de  l<t  Ciudad  de 

Nuestra    Señora,  de  la   Paz,   desde  que 

se  supo  h    Proclamación   del  Señor   Don 

FERNANDO  VH,  hasta  que  se  solemniza 

el   Juramento  de  Jideüdad. 


jtegan  las   noticias  déla   causa   del 


Escorial  ,  y  producen  las  rcns  vivas 
impresiones:  los  ánimos  ifrirados  ñor 
pueden  contenerse,  y  se  dexan  perci- 
bir continuas  declamaciones  contra  el 
infame  impostor.  Envano  se  abusa  de 
la  Regia  confianza  para  autorizar  la  ini- 
quidad :  la  pedida  suposición  de  Rea- 
les Órdenes  r  y  la  capciosa  disposición 
de  cartas  ambiguas  para  impartir  el  per- 
dón  de    delitos  que  no  existían  ,  aun- 


que  pudiesen  subscribirse  por  él  oprimi- 
do, no  fueron  capaces  de  alucinar  á  ia 
nación. 

La  pureza  de  FERNANDO  se  co- 
nocía por   todos  ,    y    ninguno   vacilaba 
de  ella  un  momento.    Los   medios  pre- 
parados para  hacerlo  odioso  fueron  otros 
tantos  motivos  para  afianzar  la  sumisión 
y   el  respeto  ,   y   para  constituirlo  mas 
amable.    Parece   que  se  esperaba  el  feliz 
momento    para    acreditarlo  ,  quando  el 
i.    de  Septiembre  se  sabe  por  el  correo 
ordinario   la    abdicación  del    Señor  Don 
Carlos  IV,    y  la  Proclamación  de  su  le- 
gítimo succesor  el  Señor  Don  FERNAN- 
DO VIL 

Rebosa  la  alegría  por  los  sem- 
blantes ,  el  gozo  los  enagena ,  y  es- 
peran impacientes  la  publicación  del 
Real  Rescripto.  Solemnizase  por  bando 
el  dia   3   dsl   propio,    y   corren    lige- 
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ros  á  reconocer  personalmente  al  que 
tienen  gravado  en  sus  corazones.  El 
solo  nombre  de  FERNANDO  los  con-  • 
mueve  ,  y  no  cesan  de  recordar  los 
motivos  de  ternura  para  tributarle  los 
debidos    homenages. 

Verlo  libre   de  la  opresión  ,  ele- 
vado sobre  el  trono   de    sus    Augustos 
Predecesores  ,  hecho  fiel  dispensador  de 
sus  beneficencias ,'   es  su    mayor  com-  ■ 
píacencia  ,   y   la  felicidad   á    que  aspi- 
ran.  No  dexan  de   admirar  la  grandeza' 
de  su  alma,  buscan  solícitos  expresiones 
para  manifestarla  ,  y   no  las  encuentran. 
La  acción,  la   sola   acción  de  defender 
y  salvar  de   la   furia   del  pueblo  al  que 
tantas  veces    había   osado  contra   su  sa- 
grada   persona ,  les  es  inexplicable  ,  y 
harán    perpetuos   recuerdos    del    perdón 
que  le   concede  ,  luego   que   lo   ve    en 
la   desgracia.    En   medio  de  estas   pía- 
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centeras     reflexiones,     y   de    las    ideas 
mas   gratas  que   se   les  presentan,  ocur- 
ren ciertas  desconfianzas  que  amortiguan 
los  semblantes   y    llenan  de    angustia  4 
toda    la  nación.  El  viage    con   toda    la 
Familia    Real  ,   estando  inundada   la  Pe- 
nínsula de  tropas  francesas ,  la  oposición 
de  la  misma  nación  ,   la   determinación 
de   pasar  á  un  reyno   de  ambición  á  ce- 
lebrar una   Junta  en   que  habia  d*  con- 
currir el  abominable  delinqüente  ,  y  pér- 
fido traidor  ,  hacia  vacilar   de  la  buena 
fe  del  que  se  reputaba  que  sostenía  los 
derechos  de  la  Corona  ,  y  que  babia  te- 
nido  la  mayor  influencia  en  la  exaltación 
que  acababa  de  hacerse. 

Estos  justos  recelos  que  crecían  á 
proporción  del  amor  y  del  afecto  ,  se 
desvanecían  en  vista  del  derecho  de  las 
naciones ,  de  los  sagrados  vínculos  de 
la   amistad  é  íntima   alianza  ,    y  de  Ja 
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correspondencia  que  debía  esperarse  i  tan- 
tos sacrificios  ,  que  la  España  había  he- 
cho en  obsequio  de  h  mas  estrecha  unión. 
Fiados  pues  de  tan  poderosos  motivos  , 
y  llenos  ya  de  confianzas  ,  aunque  siem- 
pre con  algunos  pequeños  sobresaltos , 
se  hallaban  anisosos  dd  desengaño 
quando  repentinamente  el  dia  21  de  i  o' 
á  11  de  la  noche  se  dexa  sentir  el 
sordo  sonido  de  la  Corneta,  fatal  anun- 
cio del    llanto ,  y  la  confusión. 

No  bien  sienten  su  bramido  quan- 
do se  congregan  á  imponerse  del  re- 
sultado de  Bayona  á  que  con  inquietud 
aspiraron:  solicitan  al  conductor  dtl 
extraordinario,  y  como  las  malas  nuevas 
se  atropellan  en  llegar,  dan  inmediata- 
mente con  él,  y  Jes  pone  á  la  vista, 
el  impreso  de  la  Junta  Suprema  de 
Sevilla.  Impónense  de  su  contenido^ 
ven  Ja   lamentable  situación  de  su  ama- 

•  ■       ■■    f  .     ; 
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ble   Monarca  ,    su    triste    constitución  , 

la  de  la  nación  entera,  y  la  iniqua  pri- 
sión que  padece  :  ven  los  abominables 
medios  para  conseguirla  ,  las  infames  in- 
tigras ,  la  maldad  mas  consumada  i  ven 
que  se  halla  en  poder  de  unos  enemigos 
dominados  de  la  ambición  mas  sin  princi- 
pios ,  y  de  la  idea  de  engrandecer  sa 
nombre  hollando  los  mas  sagrados  dere- 
chos. Sugeto  el  monarca  á  un  malvado  ar- 
bitrio, y  entregado  á  una  furia  que  quiere 
establecer  su  grandeza  sobre  las  ruinas, 
y  la  desolación,  ven  en  fin  que  esos 
sangrientos  lobos  se  hallan  apoderados 
de  la  Metrópoli  y  demás  fortalezas 
principales ,  y  quedan  todos  Slíqüííos  , 
sin  poder  articular  una  sola  razón,  has- 
ta que  después  de  un  profundo  silencio 
se  ^esfuerza  el  Marques  del  Vaííe  de  To- 
xo  ,  y  tomando  aliento  en  medio  de  la 
angustia  prorrumpe  en   expresiones   dig~ 
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ñas    de   su  Religión ,  ...  amor  .  al   Sobera- 
no ,  y  de  los    exemplos  ilustres  de  sus 
mayores. 

Restablecidos  del  primer  adormeci- 
miento, despiden  saetas  contra  la  indómita 
furia, exálan  fuego  por  los  semblantes,  cla- 
man por  la  jusra  venganza  ,  y  protestan 
ser  primero  víctimas  de  su  furor  san- 
griento que  entregarse  á  una  tan  mal- 
mada  dominación.  Persisten  en  los  dias 
siguientes  en  las  propias  generosas  reso- 
luciones ,  y  llevando  la  reflexión  sobre 
la  laudable  defensa  que  emprende  la 
Junta  Suprema  de  Sevilla  á  nombre  de 
los  quatro  .Re  y  nos  de  Andalucía,  y  las 
demás  provincias  del  Reyno,  que  vayan 
sacudiendo  el  yugo,  se  prometen  ver  res- 
tablecido á  su  amado  Monarca  :  esperan  de 
la  valentía  de  sus  brazos  ,  y  de  su  inimi- 
table esfuerzo  y  patriotismo  ver  reco- 
brar  la   felicidad,    apoyar   ía   Religión 
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de  sus  padres  y  imitar  sus  repetidos  ejem- 
plos de  verdadero  valor  ,  y  triunfar  de 
la  mas  horrenda  traición,  y  de  su  compa- 
nera inseparable  la  vil  cobardía. 

Prometen  ayudar  de   su  parte  tan 
gloriosa   empresa,  y  subministrar  quan- 
tos   auxilios   puedan    de   los  que  pide  la 
Junta  Suprema.    Determinan  oponerse  á 
todo  lo   que    sea   contrario   á   sus   altas 
miras ,  y  pueda  contribuir  de  algún  mo- 
do  en  utilidad  del  común  enemigo.  Ju- 
ran siempre  serle  adversos :  ofrecen  cum- 
plirlo por  quantos  medios   sean  posibles, 
y  desean  anciosos  el   arribo  del   correo 
ordinario,    para  lograr  algunas   particu- 
lares noticias  ,    fuera  de   las  de   oficio  , 
para  calmar  inquietudes  y   desasosiegos  , 
minorar   sobresaltos  ,    y  adquirir  próxi- 
mos anuncios   de    una    total   felicidad  , 
con    los  progresos  que  esperaban  súber 
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de  aquellos  que  se  prometían  haber  lo- 
grado nuestras  arma$¿ 

Llega   en   efecto  el   correo:    salen 
á   luz  el    i.  de   Octubre   los    impresos: 
pasan  de  mano  en    mano  ,  y  logran  la 
satisfacción    de   ver  realizadas   sus  bien 
fundadas  esperanzas.   Elevan  sus  corazo- 
nes al  Dios   de   los  exércitos  ,  y  parece 
que  ven    ya  brillar    la  espada   extermi- 
nadora    por   medio  del  Apóstol   en  las 
huestes   enemigas.  Todos   son  consuelos: 
todas  confianzas  ,    y  nada  tiene  que  te- 
mer la   nación  e»  globo  ,  con  la  direo* 
cion   de  su  antiguo    general.    Temblará 
Ja   Francia    al  experimentar    la  valentía 
de  sus  brazos:  continuarán  los  próspe- 
ros encuentros,  crecerán   de  dia  en  día, 
y  Jes  acarreará  el  terror  y  el  espanto. 

Resonará  FERNANDO  por  todo 
el  orbe ,  triunfará  del  monstruo  de  las 
naciones ,  y   logrará  su  exterminio,  del 


propio  modo  ,  que  ha  sido  la  C3usa  de 
que  se  haga  aborresible  ,  por  la  sacrilega 
infracción  de  la  mas  solemne  alianza. 
FERNANDO  es  amable  para  todos: 
su  valor,  su  entereza ,  su  generosidad  Je 
constituyen  por  el  héroe  de  los  siglos, 
y  siempre  se  mirará  con  admiración  el 
desprecio  del  rey  no  de  Ñapóles  ,  y  de 
las  coronas  del  mundo  ,  y  la  elección 
de  arrastrar  mas  bien  una  cadena  que 
desamparar  á  sus  amados  vasallos  ,  y 
renunciar  el  Cetro  que  legítimamente 
le  corresponde  por  lasuccesion  de  su 
sangre. 

Sí,  logrará  FERNANDO  restituir- 
se á  su  trono  á  pesar  del  tirano  usur- 
pador, y  reinará  entre  los  suyos  en  la 
propia  conformidad  que  desde  la  pri- 
sión reina  en  sus  corazones.  Recibirá 
sumisos  sacrificios  desde  las  extremidades 
del  mundo  j.  y  se  manifestarán  ansiosos 
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en   las  mayores  distancias  de  rendirle  sus 

votos  v  y  prestarle  con  celeridad  el  Ju- 
ramento de  fidelidad.  No  ,  no  es  pre- 
ciso que  los  exciten  para  que  lo  ape^ 
tezcan  como  su  propia  felicidad ,  y  á  la 
primera  Proclama  del  gefe  de  la  pro- 
vincia el  Señor  Don  Tadeo  Fernandez 
Dávila,  publicada  por  bando  el  dia  4 
del  propio  Octubre ,-  se  manifiestan  pron- 
tos á  contribuir  del  modo  posible  ala 
mayor  solemnización  de  este  acto,  á  que 
sé  les  llama  para  los  di3s  13,  147  15. 
Desde  este  instante  no  piensan  mas 
que  en  preparativos  para  manifestar  con 
diversas  demostraciones  su  jubilo ,  y  su 
alegría.  Paran  su  curso  los  pleitos,  se 
cierran  las  públicas  oficinas ,  y  no  se 
respira  mas  que  un  aire  de  paz  y  uni- 
formidad. Si  trabajan  los  artesanos  es 
en  aquello  que  sea  necesario  para  la  au- 
gusta ceremonia  ,  y  no  se  encuentra  otro 
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entretenimiento   que  no    sea   dirigido  al 

general  rcgosijo.  Si  se  convocan  y  ce- 
lebran las  Juntas  del  Ayuntamiento  es 
para  disponer  y  tratar  lo  concerniente,, 
para  co  id  y  libar  por  su  parte  con  todo 
lo  que  corresponda  al  universal  entusias- 
mo. Todos  se  preparan  al  tamaño  de 
su  posibilidad  ,  y  corren  en  competencia 
á  manifestar  sus  deseos. 

Cada  uno  de  por  sí  quiere  acre- 
ditar que  su  mayor  gloria  consiste  en 
reconocer  á  su  amado  Monarca ,  y  to- 
dos ponen  el  mayor  exfuerzo  para  con- 
seguir copias  de  su  augusto  retrato  para 
llevarlo  .consigo  desde  ese  dia  de  la  ma- 
yor celebridad.  No  hay  quien  no  ma- 
nifieste su  gozo  interior  en  su  pro- 
pio aspecto  :  claman  los  reos  por  el  in- 
dulto ,  y  apenas  hay  quien  no  se 
muestre    propicio:     pasan     á    acordar 
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en  el  Ilustre  Ayuntamiento  á  instan- 
cia del  Abogado  Defensor  de  po- 
bres ,  y  los  unos  guiados  de  la 
sumisión  y  obediencia  son  de  pare- 
cer se  proceda  con  sugecien  á  la  prác- 
tica observada  en  las  anteriores  exalta- 
ciones al  trono ,  y  que  se  espere  la 
correspondiente  Real  Cédula :  los  otros 
movidos  de  los  principios  de  Religión 
se  inclinan  á  un  general  perdón  ,  ya  que 
no  se  hallaban  delinqüentes  de  la  ma- 
yor excepción  ,  para  conseguir  d^  este 
modo  que  el  Altísimo  acabe  de  suspen- 
der el  castigo  una  vez  que  es  el  me- 
jor medio  de  impetrarlo  ,  según  nos 
dexó  enseñado  ,  y  se  observa  anual- 
mente en  todas  las  poblaciones  de 
les  vastos  dominios  de  la  monarquía  , 
con  uno  á  quien  se  le  da  la  libertad  : 
y  todos  en  fin  consienten  en  que  sea 
extensivo   á    aquellos    delitos    de  xorta 
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consideración  ,  quedando  los  demás  ase- 
guradas   hasta   las   resultas    de    las    Su- 
perioridades. 

Así  se   presentaban  por  todas  par- 
tes puros    sentimientos   de    amor  y   res- 
peto ,  y  pruebas   convincentes,    y    nada 
equivocas  del    mas  leal    vasallage,  y  de 
la   excesiva    complacencia    con    que    se 
aceleraban  á  la  Jura  de  su  amado  Mo 
narca.    Ya    se    presenta  en  la  plaza  ma- 
yor el  dia  antecedente  á   la  función  un 
tablado  bien  dispuesto  y  aderezado:  ya 
se  halla  en  la  plazoleta  de  San  Sebas- 
tian otro   espacioso   y    bien    adornado  , 
con  un    retrato   del    amable   Soberano , 
colocado    en   la  testera  por   el    Párroco 
de  aquella  Iglesia  :  y   ya  se  vé  otro  de 
igual    magnitud  y    proporcio» ,  en  la  de 
San  Francisco  ,  en  que   se    mira  puesta 
otra  augusta  efigie  por  los  Religiosos  de 
la  Orden  Seráfica. 


Estos  agradables  aparatos  \  las  con- 
tinuas y    repétidaé  danzas  de   los  natu* 
riles   que  se  succedian  unas  en  pos   de 
otras     en     toda'  aquélla     parte  ,  y  él 
cuidadoso  empeñó   con'  que    las   gentes 
de   mediana  esfera  proporcionaban  asien- 
tos  en  tabiadil  los   baxo  de  los  portales, 
par3   ver  con  mas  comodidad  la  solem- 
ne ceremonia  ,  denotaban  el   júbilo,  y 
crecida   concurrencia  ,  que  le  eran   con- 
cernientes \  jpero   apenas  cierra  la  noche 
quando    descarga  una    copiosa    lluvia , 
que   anunciando   su  larga  duración,  in- 
funde un  general    desabrimiento  en    los 
habitantes   que  los  contrista  y  amortigua. 
Solicitan  con   este  desconsuelo    el 
descanso  de  la  noche ;  mas  a  la  aurora  se 
despeja    la   atmosfera  ,  y  amanece  el  día 
sereno  ,   restableciendo  en  todos  la  pre- 
cedente alegría,  como  enérgica  y  subli- 
me ,  se   pinta   por  el  Comandante  Don 
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Joaquín  Terán   en   la    sigílente   octava, 

presentada   al   público  el  propio  dia. 

Nocte  pluit  tota:  redeunt  spect acula  mané 
Divisum  Imperium  cum  Jove  Cesar  habet 

Virg. 
TRADUCCIÓN  LIBRE. 


I 
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OCTAVA. 


Llueve  toda  la  noche  %  viene  el  dia 
á  la  función  augusta  destinado : 
amanece  sereno:  la  alegría 
en  el  pueblo  reboza  alborozado  s 
solemnizase  aquella   y  aporfia  , 
todo  muestra  su  júbilo  extremado. 
Con  Júpiter  Fernando,  el  muy  querido 
tiene  su  inmenso  Imperio  dividido. 

En  efecto  el  júbilo  fué  extremado, 

G 
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y   la  alegría  reboz-aba  en  el  pueblo.  To- 
dos se  empeñ-in   al  regosijo ,  y  á  solem- 
nizar  este    día.    Las  -galerías  ,    venranas 
y   puertas  ,  se   vieron    todas    magnifica- 
mente  adornadas  con  damasquería  y  ri- 
cas telas  realzadas,  y  casi  no  había  en 
plazas  y  calles    lugar   que   no  -estubiese 
cubierto.  Los    vecinos   á.  proporción  se 
significaron  en  esta    parte    por  "diversos 
rumbos ,  y  en  el  balcón  de  Don  Fran- 
cisco Pazos  ,  Administrador   de  correos, 
se  veia  en    medio  una   Real  efigie   res- 
petuosamente colocada.  La    bien  propor- 
cionada disposición    del  adorno    osten- 
ta   la  grandeza   del   original,   cuyo  re- 
trato   quiere     este    buen    vasallo    man- 
tener   en  su   poder  con    la    magnificen- 
cia que  lo   presenta  al   público.  Las  cor- 
nucopias que  se  hallaban  en   el  interior, 
y  la  cristalería  que  estaba  en  io  exterior, 
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ocupando  toda   la   superficie  de  las   ex- 
tremidades con   diez  fanales    pendientes 
en  cada  espacio    de    las  divisiones   del 
balcón  ,  formaban   al  mismo  tiempo  una 
hermosa  armonía   para  el  día,  y  una  vis- 
tosa iluminación   de  diversos  colores  pa- 
ra la  noche.  La    música  que  en  este   y 
otros  balcones  resonaba,  y  los  vivas  que 
se  repetían  en    las    pausas    que     hacia  , 
excitaban   mas  los    afectos ,  quando  des- 
pués de  retirado  el  concurso  se   condu- 
cían por    las    calles  en  el  silencio  de  la 
noche.   Y    las    poesías  en  varias  tarjetas 
puestas   succesivamente    en   los    mismos 
.tres   días  de    celebridad,  acreditaban  los 
leales   sentimientos  que  á  nombre  de  to- 
dos explican  estas,  quartetas. 

Viva  el  séptimo  FERNANDO, 
viva  el  Rey  de  España  é  Indias, 
viva  á  pesar  de  traidores. 


—  •  •  * 
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-   viva  eternamente,:  vira.  ¡    v  )      i; 
ORNANDO  séptimo  viva 

feliz  viva  en  las  Españas  v 
%B  vivaque  así  lo  desean; 

las  gentes  Americanas. 
Por  nuestro  augusto  FERNANDO 

Rey  de  España  y  de  sus  Indias  % 

M  -kealíciudao!  de  la  Paz 

sacrificará  sus  vidas,, 
Siempre  noble  f:  valerosa 

ésta  ciudad  de  la  Pa& 

á  su  Rey  Fernando  séptimo- 

guardará  fidelidad. 


Al  paso  que  apetecían  todos  los  ha- 
bitantes de  esta  Noble,  Valerosa  y  Fiel 
ciudad  ,.  que  viviese  FERNANDO  ,  de- 
seaban también  la  debida  venganza  >  y 
justo  castigo  del  traidor  Napoleón  ,  f 
así  como  manifestaban  aquellos  des«os 
en  continuos  vivas,  significaban  también 


los  que  tenias  por  la  derrota  del  míame 
Emperador  en  públicas  declamaciones , 
y  en  metros  que  formaban  y  echaban  á 
luz  todas  las  clases  que  componen  esta  nu- 
merosa población  ,  explicando  err  ellos  el 
propio  concepto  y  que  el  contenida  en  los 
ecos  que  se  hallaban  en  dos  láminas  de 
pía ta  en  el  balcón .  de  Di  Ramón  Ball ibia n, 
ricamente  adornado. 

m         ECOS; 


Aunque  la  España  cautiva  9 .  í  .Viva 

y  cadenas  arrastrando- . ... .  Fernando. 

No  siendo  en  ello  culpable..  £/  amable, 

Siempre  sqtá i mponde  rabie 

la  constante  inclinación , 

con  que  claran  la  náiGÍon 

Viva  Fernando  el  amable. 
Clame  la  nación  severa . . . . .  ..Muera  ' 

y  tiemble  de  su  furor . . . . . .  El  traidor 

si  no  da  satisfácete!) \ . . . ,  ¿  ♦  .Napoleón. 
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Sea  implacable  el  tesón, 
con  que  su  grito  levante, 
diciendo  firme  y  constante, 
Muera  el  traidor  'Napoleón. 


Sería  muy  dilatada  esta  relación  si 
se  quisiese  traer  á  colación  la  multitud 
de  versos  que  se  esparcieron  y  fijaron, 
como  igualmente  el  querer  decifrar  por 
menor  la  suntuosa  composición  de  otros 
balcones :  baste  decir  que  habían  varios, 
y  que  se  esmeraron  todos  en  la  com- 
postura de  Jas  paredes  de  sus  perte- 
nencias. Matizada  de  esta  suerte  toda 
la  carrera  , .se  hallaban  en  ella  ochenta 
y  nueve  arcqs -...triunfales  de  plata  ,  gra- 
ciosamente ideados  por  los  dueños  de 
pulperías  9  y  dos  de  piezas  de  oro  y  al- 
hajas que  se  hallaban.al .desembocar  por  la 
plaza  mayor,  Jos  que  formaban  una  de- 
liciosa  vista   y  agradable  armonía  en  las 
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diez  quadras  por  donde  había  de  ser 
conducido  el  augusto  retrato  ,  dispuesto 
por  el  ilustre  Ayuntamiento  sobre  un 
ostentoso  carro. 

Hallábase  este   fuera  de  los  porta- 
les de  la  casa  Consistorial  :  al  frente  del 
teatro,  un  docél  cubría -la  efigie  de!  So- 
berano  colocada  en  una  urna  de    plata. 
Al  pie  se   miraban  la  Corona  y  el  Cetro 
en  dos  bandejas  de  oro  :  luego  seguían 
sobre  dos  almohadones  "de  ■  tela  .dé  oro  , 
el  bastón  y   la  espada ,  y  en  los  extre- 
mos  las  mazas  del  Cabildo  y"  la  guar- 
dia   respectiva.    La    Corona    y   el    Ce- 
tro aparecían  de  delicada  construcción  y 
de    gran    precaución:     eran   del    metal 
mas    fino  llenas  de  brillantes,  perlas  y 
otras  piedras    preciosas,   coordinadas    y 
dispuestas    con    todo   gusto  y    primor  , 
y  puestas  con   tal  arte  que  parecían  en- 
gastadas :    su  valor  según  el    voto  de 
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personas    Inteligentes  9    que    asciende  á 
ochenta  mil  pesos. 

A  distancia  de  quadra  y  media  del 
tarro  se  divisaba  el  Real  Estandarte. 
En  tela  fina  de  plata  se  hallaba  real- 
zado el  escudo  Real  ,  y  ea  el  reversó, 
<n  campo  azul,  el  de  h  Ciudad ,  en  cu- 
yas columnas  estaban  en  unas  lazadas 
bien  ordenadas  los  motes  que  siguen. 


Los  discordes  en  concordia 
en  paz  y  amor  se  juntaron; 
y  pueblo  de  paz  formaron, 
para  perpetua  memoria. 

Noble  lealtad  observando  t 
en  paz  y  amor  nos  juntamos  t 
y  fidelidad  juramos 
z\  séptimo  Rey  FERNANDO. 


El   primero  se  hallaba  en   las  ar- 


mas  désete  la  .erección,  :de  Ja  ciudad  ;y 
si  segundo  se  ha   aumentado  en  Ja.  :  ore,- 

SKsn te  ocasión. 

Todos    estospreparativos.    que  sg 

dispusieron,;  los  unos  Ja  tarde  antece- 
dente \%  y  los  otros,  á  U  madrugada  de 
este  día  ,  movían  Ja  común  curiosidad, 
Wkm  mas  lo^  afectos,  hacían  percep- 
tible,:  el  alborozo ,,  contribuian,  á  una  rcre- 
eida  concurrencia  ,  y  coadyubaban  á  una 
alegre  reunión.  Á  cada  paso  se  encontra- 
ran unos  con  otros.,  y  los  que  no  traían 
en  las  escarapelas  del  sombrero  retratos 
del  amado  Monarca,  en  escudeiesrde  oro 
ó  piedras  de  valor  ,  tenían  á  lo  menos 
un  VIVA  FERNANDO  VII  por  no  ha- 
ber podido  conseguir  copias  por  la  estre- 
chez del  tiempo.  ^      .  v  ¡í| 

Pasa  de  esta  suerte  la  mañana  :  prin- 
cipia: la,  tarde ,.-.  y  desde  Jas  dos.;  toman 
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sus  respectivos  asientos  en  galerías , 
balcones,  ventanas,  tabladülos,  y  aun 
en  las  eminencias  de  las  torres  :  todo  se 
cubre  de  mugerio,  y  aunque  se  presenta 
lucido  el  bello  sexo,  no  se  nota  aquel 
fausto  de  luxo ,.  que  suele  advertirse  en 
concursos  semejantes.  No  es  la  vani- 
dad U  que  las  impele :  es  la  ternura  r 
es  el  amor  y  el  deseo  de  ser  participes 
del  regosijo  ,  y  así  se  presentan  con  to- 
do aquel  lucimiento  correspondiente  á 
magestuosa  ceremonia. 

Principia  Juego  á  congregarse  todo 
el  vecindario.  Se  forman  las  tropas  ve- 
terana y  miliciana,  y  se  prepara  la  ar-v 
tilleFÍa  para  las  salvas:  toma,  esta  si* 
formación  en  batalla  ,  y  aquella  marcha 
á  la  inmediación  de  ía .  Sala  del  Ayun- 
tamiento, qae  se  hallaba  ya  toda  él  con- 
gregado. Rompen  los  repiques  de  cam- 
panas,   y   todos  se  ponen  en  movimien- 
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tp.  Principia  á  caminar  un  cuerpo  de 
caballería  ,  compuesto  h  mayor  parte  de 
individuos  del  comercio ,  uniformemen- 
te vestidos  de  paisanos  ,■  con  divisa  de 
banda  blanca  que  iban  á  especie  de  ba- 
tidores. Síguense  después  copiosa  mu-, 
chedumbre  de  danzas  de  los  naturales. 
Continúan  los  habitantes  y  vecinos ,  y 
cierra  el  cuerpo  municipal :  cuyos  in- 
dividuos principian  á  tirar  el  triunfal 
carro  de  la  augusta  Magestad  que  va 
escoltada  por  todos  los  veteranos  dé  Ja 
guarnición. 

Llegan  a\  lugar  del  Real  Pendón, 
y  hecha  la  ceremonia  dé  estilo,, se  diri- 
gen ala  plazoleta  de  San  Sebastian,  ex- 
perimentándose en  este,  y  el  demás  res^ 
to  de  calles  un  excesivo  gozo  y  bulli- 
cio mesurado  ,  y  á  que  correspondía  el 
bello  sexo  desde  las  alturas  de  los  edi- 
ficios   recibiendo  en    copia    á    su   tier- 
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«o  Monarca  v  espareiendí)  esquisitas  y 
aromáticas  ■•;  flores  de  <1os  azafates  en-  que  las 
llevaban  preparadas  :  cuya  acción  cun*~ 
mueve  á  los  circunstantes  y  ios  enter- 
nece. Pónense  en  fin  en  aquella  plazo^- 
ieta^  toman  todos  los  lugares  que  les 
proporcionan  ,  ocupa  el  Ayuntamiento 
el  teatro,  y  viene  de  la  parte  supe- 
rior el 'Prelado-de  la  Iglesia-,  el  benigy 
no  Padre  v  ^  celoso  Pastor  ,  en  /  una** 
palabra,  el  Maestro  para  enseñar  con  ck 
exemplo  á  su  amada  Grey,  pónese  & 
corta  distancia  con  el  Venerable  Dean 
y  Cabildo,  con  teda  su  Clerecía  y  el  S&¿* 
minarlo,  llevando  sobre  el  pecho  la  so* 
berana  efigie,  á  cuya  imitación  iba  de 
la  propia  conformidad  aquel  respetable 
cuerpo.  En  vano  le  insta  el  Ayuntamien- 
to á  que  subi  al  Jugar  de  la  ceremo- 
nia: se  mantiene  en  pie  en  medio  de 
la    plebe  ^  -y- le   abre  proporcionado  #ai- 
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bíto  y  pronta    y   reverentemente  para  que 

presencie    de  al!í   con  desahogo  el  Jura- 

memo  que  va  á  solemnizarse. 

Practícase  en  un  profundo  silencio, 

y    no  bien    se   conclave    guando    e 

primero    que  corresponde  con  mi  "      7\f 

que  siguen    todos  sin  -.distinción  : 

nan    las  "campanas  n   hacen  salíalos 

ranos.,   corresponden   desde  la-  pláz¿ 

milicianos,   y  truena   !a  artillería.  Arroja. 

dinero  el   Alférez  Real  .  hace  lo  oror 

el   cuerpo   Eclesiástico,   y  sin    emb:^ 

de  h  inmensa    multitud    de    plebe  ,    sin 

la    menor  diligencia  :-j    se    pone  todo  en 

d  mismo  orden  y  ie  conducen  á  la  plaza 

de  San    Francisco,   y   se   verifica  ;en  los 

propios  temimos  en    principal   con  igual 

ostentación   que  en   las  antecedentes  ,  coa 

la  diferencia  que  concluida  la  ceremonia., 

subió  el  Iluscrisimo  Señor  Obispo  al  ttairo 

y  exórtó  desde  éi  al   innumerable   cod~ 
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preso  con   la  energía  solidez  y   dulzura 

que  acostumbra,:  que  oyeron  con  suma 
atención  los  -circunstantes ,  y  concluida 
se  retira  con  himnos  de  alabanzas  al 
Altísimo.  índúltanse  los  reos :  esparcen 
mucho  dinero  el  Alférez  Real ,  los  in- 
dividuos del  Ayuntamiento,  y  varios  ve- 
cinos ,  y  de  esta  suerte  se  finaliza  este 
augusto  acto  con  unánime  complacencia 
é  imponderable  gozo.-  Comienza  á  reti- 
rarse el  inmenzo  gentío  y  asoman  las  dis- 
posiciones para  la  noche.  Una  delicada 
iluminación,  abundantes  y  diversos  fue- 
gos artificiales,  y  músicas  en  diferentes 
partes  |  y  en  el  propio  tablado,  con  cán- 
ticos tiernos  y  afectuosos  entonados  y 
dispuestos  voluntariamente  por  el  músico 
Don  Ramón  Ticona  ,  forman  un  deli- 
cioso conjunto ,  que  recrea  sobre  ma- 
nera los  sentidos.  AI  mismo  tiempo  no 
cesan  continuas    y   diversas  mogigangas; 
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de   los  artesanos    y   naturales   que  des- 
cubren el  júbilo  interior    de    que  están 
poseídos. 

Repítense  estos  actos  con  el  mismo 
alborozo  y  esplendor  en   las  dos   noches 
siguientes.  No  se  disminuye  en  los  días 
el  regocijo,  ni  el  dilatado  número  de  con- 
currentes,, antes  se  aumentan   las  inven- 
ciones, crece  el  entusiasmo,  y  cada  uno 
á  porfía    procura  demostrar    el  sublime 
grado  á  que  asciende  su   inalterable  fi- 
delidad.  Ya   se   celebra    con   la    mayor, 
solemnidad    una    Misa   de    gracia  en   la 
Catedral  ,  en  que  pontifica   el  Príncipe 
de  esta  Iglesia  ,  pronunció  una   sublime 
oración  el  Párroco  Don  Manuel  Arias ,  á 
cuyo  acto  solemne  y  religioso  concurren 
los  cuerpos   y  lucido   vecindario.  Ya  se. 
conducen  á  la  casa  Pretorial,  y.  arengan  el 
amoroso  Píeladojun  alumno  ád  Seminario, 
un  artesano  del  gremio  de  plateros,  y  Don 
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Francisco  Pazos.  Ya  se  da  al  público  una 
expresiva    proclama    por  el  incesante  zdo 
del    Cuerpo     Municipal.   Ya    se  fixan  en 
Jes  logares  públicos  copiosa  multitud  de 
versos    en     metros    distintos    a!    desea- 
do Monarca.   Y    ya  finalmente  se  ó¿  un 
digno   refresco    en    la    casa   del   Alférez 
Real ,   como  igualmente    en   la   dd  Ca- 
bildo. Todo    es     admirable  ,    todo   ex- 
traordinario,  y  jamas   se   ha  experimen- 
tado igual   conformidad  ,    ni    ardor    tan 
grande   en   estos   nobles  habitantes.  Los 
afectos   que  constituyen  la  mas  acendra- 
da  lealtad  ,   se   vieron  sin  equívocos  se- 
gún  las  circunstancias  que  se  presenta- 
ban.   Sumisión  ,    obediencia  ,    respeto  , 
valor,  desinterés,  generosidad,   amor, 
ternura,   compasión,   constancia  ,  forta- 
leza .   firmeza,  todo  se  ve  y    se    expe- 
rimenta.  Constantes  en    la  fidelidad  ,  fir- 
mes  para  mantenerla  ,  y  fuertes  para  re- 
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sistir  todo  aquello  que  pueda  oponérsele. 
Se  hallarán  siempre  siri  menor  altera- 
ción. Solo  FERNANDO  ocupará  sus 
corazones,  y  serán  primero  víctiroas  del 
furor  mas  sangriento,  antes  que  entre- 
garse á  la  dominación  de!  monstruo  de 
las  naciones.  Clamarán  al  Señor  de  las 
venganzas  por  el  justo  castigo ,  y  contri- 
buirán con  quantos  auxilios  puedan  á  su 
amada  nación  afligida  ,  manifestado  su 
filial  amor  con  erogaciones  voluntarias 
y  donativos  ,  á  que  son  convidados  por 
el  ilustré  Ayuntamiento  en  una  procla- 
ma^ y  pof  el  exemplo  que  les-  da  el 
mismo  ilustre  cuerpo  dando  cinco  mil 
pesos  al  contado  ,  y  otros  cinco  en  cada 
un  año  durante  Ja  guerra  con  la  Fran- 
cia ,  y  de  este  modo  lograrán  ver  res- 
taurado á  su  amable  FERNANDO,  per- 
manente la  Religión  ,  y  defendidos  los 
derechos   de   su    amada  Patria. 
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Se  continúan  las  solemnes  Misas  de 

•      ni,  Parroquias,  asegurándose  que 

gr3Cl"ren  lo    Conventos  y  Monasterios 

seguirán  en  ios  ^  ,     ]k)S  su  lima. 

pontiñcandoencadaunodeüd  ^ 

o*  «tá' disponiendo  una  coruu 

Se   esta  oki     _  corriente  poi 

ros  para   »f^¿j^$.  Él;  Coman 
los  individuos  de  la  cabHe  ^ 

dante  de  veteranos  £0  do. 

de    ía    IUrar  Tue  "slg"    de   ken. 
Ayuntamiento   que  es  u^ 

VÍ  1 6  de  Octubre  de*  ».<>»>. 
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JL  Eruanos :  el  tirano  de  la  Furopa  *  e!  opré^ 
sor  de  la  humanidad  i  el  ambicioso  Napoleón 
pretende  extender  su  dominio  á  las  anchu- 
rosas, fértiles ,'  y  ricas  provincias  de  nuestra 
América v  y  qu©  sus  habitantes  á  la  par  con 
la  mísera  Francia  ,  y  otrks  desgraciadas  na- 
ciones .  sufran  el  pesado  yugo  de  ía  esclavi- 
tud:  intenta,  que  el  resultado  de  sus  mal 
con  viñados  planes  i  el  premio  del  mas  negro, 
y  horroroso  atentado  sea  la  tranquila  posesión 
de  nuestras  minas ,  y  que  nuestro  oro  y  pla- 
ta ,  adornen  el  trono  de  sa  despotismo  ,  f 


